
EN UN LUGAR GEOMÉTRICO, SOLO CONOCIDO POR LOS 
HIJOS DE LA VIUDA 

 
 

 
 
 
 
 
Al decir que la característica esencial del ser humano estriba en el 
pensar porque este, fundamentalmente, quiere decir que, con él, el 
hombre se piensa a sí mismo, quizás no quede suficientemente 
aclarado qué es lo que se quiere decir con ello. 
 
El Pensar al que me refiero es “al pensar que lleva a cabo la 
relación del Ser con la Esencia del Hombre. Esta es la primaria 
función del pensar. Así como el instinto hace que el animal se 
atenga a su especie, el pensar hace que el Hombre se atenga a su 
esencia humana (M. Heidegger)”. Este pensar, esta conversación, 
esta epifanía acontece en El claro del ser. 
  
Hay un lugar geométrico, sólo conocido por los hijos de la viuda, 
donde el hombre interpela al ser y el ser se da al hombre. Y el ser 
voca al hombre con esa lengua especial de los pájaros y el hombre 
escucha en silencio. “Lo único que importa es que la verdad del ser 
llegue al lenguaje y que el pensar alcance dicho lenguaje. Tal vez 



entonces el lenguaje reclame el justo silencio en lugar de la 
expresión precipitada.(M. Heidegger)” 
  
Ese lugar geométrico es la verdadera patria del ser humano, donde 
ex-siste. Ese es el lugar de lo sagrado y del verdadero pensar 
acerca de la verdad del ser.  
  
Ese lugar es la Casa del Ser, nuestro êthos. Sus muros y sus 
muebles son el lenguaje. Un lenguaje elaborado a lo largo de la 
historia del Hombre, a golpe de meditación y poesía por una suerte 
de pensar originario, previo al pensamiento que llamamos racional, 
lógico o discursivo que se aplica a lo ente. 
  
La Logia se constituye en ese lugar geométrico para el grupo de HH 
en la medida en que es un receptáculo que reconstruye y concentra 
todo el lenguaje simbólico, que cuenta la historia del ser y que 
necesitamos actualizar en nosotros para reconstruir nuestra morada 
interior, y dedicarnos al verdadero pensar que es el que nos permite 
alcanzar nuestra entereza, nuestra salud, permanecer enteros, para 
enterarnos. 
  
Así se entiende porqué solo los Hijos de la Viuda, aquellos que han 
actualizado ese lenguaje específico, aquellos (no tienen porqué ser 
masones) que han desentrañado los símbolos, son los únicos que 
penetran en ese aposento donde el ser nos aparece claro, en ese 
Lugar Geométrico. 
  
En este pensar reconquistamos la unidad perdida en el dualismo 
platónico, cristiano o cartesiano y se verifica, en un más completo 
sentido, el Centro de la Unión que es la FM. Pero además nos 
protege de la disgregación a la que nos aboca la sociedad actual y 
esto sí que da vigencia a la Masonería.  
 
He dicho. 
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